EL OCULTO TERROR DE LOS MARES 


El maravilloso barco submarino inventado y mandado por el Capitán Nemo daba vueltas alderredor del 
buque de guerra como la fiera que se prepara para atacar a su víctima y juguetea con ella antes de descar- 


gasle el golpe mortal. 
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LAS NOVELAS DE JULIO VERNE 


E entre las famosas novelas concebidas por la fecunda imaginación de Julio Verne, la 
segunda que elegimos para dar de ella una sucinta idea en estas páginas, es muy 
diferente de la que lleva por título «La Vuelta al Mundo en Ochenta días». Intitúlase 
«Veinte Mil Leguas de Viaje Submarino », y representa, quizá, su mejor narración de inventos 
maravillosos. Conviene recordar que, en 1873 cuando se escribió esta obra, nadie había 
logrado aún construir un buque que pudiese navegar bajo las aguas. Por tal motivo vino a 
ser en aquella época a modo de libro profético que ponía de relieve la admirable posibilidad de 
que el ingenio humano explorase, andando el tiempo, las ignotas profundidades del Océano. 
Grandes han sido los progresos realizados desde entonces en la navegación submarina, pero 
aun estamos muy lejos de ver nada tan sorprendente como el Nautilus ideado por la brillante 
imaginación de Verne. Concíbese, sin embargo, que llegará un día en que los submarinos se 
hayan perfeccionado hasta el punto de permitirnos sondear lás profundas regiones de los 
mares con tanta facilidad y confianza como surcamos hoy su superficie, 


VEINTE MIL LEGUAS DE VIAJE 
SUBMARINO 


e pes el año 1866 inquietáronse 
grandemente todos los marinos 
de Europa y América por un misterioso 
suceso ocurrido en el Océano, y ante el 
cual, tanto ellos como los hombres de 
ciencia, quedaron desconcertados. Mu- 
chos buques, al navegar por diversas 
regiones del anchuroso mar, habían 
encontrado en su ruta un cuerpo estre- 
cho y largo, dotado de rápidos movi- 
mientos, semejante a una ballena, pero 
mucho mayor que este cetáceo, y capaz 
de surcar las aguas con una velocidad 
casi increíble. Algunas veces lo habían 
visto de noche, y en tales ocasiones 
pudieron observar que era fosfores- 
cente y navegaba bajo el agua envuelto 
en un torrente de luz. 

No había duda alguna sobre la exis- 
tencia real de aquel monstruo des- 
conocido, terror del abismo, pues eran 
varios los buques que habían chocado 
con él, y muy especialmente el vapor 
Scotia, de la Compañia Cunard, en su 
reciente viaje a Liverpool. El sub- 
marino había atravesado las planchas 
de acero del Scotia, haciéndole en el 
casco un gran boquete de forma trian- 
gular, que habría sido causa de que el 
buque naufragase a no haber estado 
éste dividido en siete compartimientos 
estancos, cualquiera de los cuales podía 
soportar una avería sin peligro alguno 
para la nave. Hallábase el Scotia a 300 
millas del Cabo Clear cuando chocó con 


el misterioso monstruo. Tan pronto 
como arribó a Liverpool, después de 
algunos días de demora, subió al dique 
donde fué reconocido minuciosamente, 
y allí se comprobaron los efectos del 
terrible espolón del submarino. KRe- 
ciente como estaba aún la pérdida de una 
porción de buques por causas ignoradas, 
el inminente peligro corrido por el 
Scotia hizo que todo el mundo fijase 
su atención en aquel misterio que en- 
cerraba el Océano, y tanto en Europa 
como en América fué unánime el 
deseo de que se organizase una ex- 
pedición para atacar y, si posibie era, 
destruir el famoso narval de propor- 
ciones monstruosas, que no era otra 
cosa el submarino, al decir de muchos 
hombres de ciencia, 

Por aquel tiempo yo, Pedro Arronax, 
profesor ayudante del Museo de His- 
toria Natural de París, estaba en Amé- 
rica agregado a una expedición cien- 
stífica que se llevó a cabo por la desa- 
gradable región de Nebraska. 

Llegué a Nueva York en compañía 
de mi fiel criado Conseil y me dediqué 
a clasificar los numerosos ejemplares que 
había recogido para el Museo de París. 
Como ya gozaba de alguna reputación 
en el mundo cientifico por mi libro sobre 
Los Misterios de las tierras submarinas, 
hiciéronme muchos el honor de con- 
sultarme sobre el único tema que ab- 
sorbía entonces la atención de todos 
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aquellos que estaban interesados en los 
viajes oceánicos. 

También bajo los auspicios del gobier- 
no de los Estados Unidos se organizó una 
expedición que embarcó a bordo de la 
fragata más veloz de la Armada ameri- 
cana, la Abraham Lincoln, mandada 
por el capitán Farragut, el cual estaba 
preparándose activamente con el fin de 
dar caza a aquel monstruo errante que 
había sido visto tres semanas antes por 
un vapor de San Francisco. en el Océano 
Pacífico Septentrional. Invitáronme a 
formar parte de esta expedición como 
representante de Francia, y acepté 
inmediatamente. El fiel Conseil dijo 
que quería ir conmigo donde quiera que 
fuese, y así mi terco compañero fiamen- 
co, que me había acompañado en diver- 
sas expediciones científicas durante 
diez años, se halló otra vez a mi lado 
en el extraordinario viaje que comenzó 
cuando salimos de Brooklyn con rumbo 
al Pacífico, en busca de lo desconocido. 

La tripulación de la fragata y la 
comisión de sabios que iba abordo 
ansiaba encontrar el gran cetáceo o 
unicornio de mar. Yo opinaba que 
sería un narval de dimensiones mons- 
truosas, ya que estos animales están 
armados de una espacie de espada de 
marfil o colmillo tan duro como el acero, 
y que algunas veces tiene 2'10 metros 
de largo por 38 centímetros de diámetro 
en la base, Suponiendo que existiera 
uno que fuese diez veces más grande 
que el mayor de cuantos en el trans- 
curso del tiempo habían sido apresados, 
podía concebirse que un animal tan 
gigantesco, con su colmillo propor- 
cionalmente potente y moviéndose con 
suma velocidad, estaba en condiciones 
de causar todo el daño que se le atribuía. 

ÓMO VIMOS POR PRIMERA VEZ AL 

MISTERIOSO TERROR DE LOS MARES 

Había entre nuestros tripulantes un 
tal Ned Land, canadiense, de estatura 
gigantesca, que frisaba en los cuarenta 
años, y era considerado como el príncipe 
de los arponeros. Muchas eran las 
ballenas que habían recibido de él el 
golpe mortal y tenía ardientes deseos 
de hundir su arpón en el lomo del 


temible cetáceo que tenía aterrados a 
todos los marinos. 

Pasaron los días y las semanas, sin 
que apareciese señal alguna de que 
nuestras pesquisas iban a tener el éxito 
que todos deseábamos; y después de ex- 
plorar durante cuatro meses todas las 
costas de China y del Japón, ya estaba 
el capitán a punto de decidir el regreso 
cuando una noche oyóse la voz de Ned 
Land que gritaba: 

—¡Mirad, mirad: lo que buscamos 
está a barlovento! 

Al oir este grito, desde el capitán 
hasta el último grumete, toda la tri- 
pulación acudió al lugar donde estaba 
el arponero: los maquinistas -aban- 
donaron sus máquinas: los fogoneros 
sus hornos. La fragata se movía por su 
propio impulso, pues las máquinas 
estaban paradas. 

En aquel instante me latía el cora- 
zón con violencia. Estaba segurísimo 
de que al arponero no le engañaba la 
vista; y en efecto, pronto pudimos ver 
todos, a unos dos cables de distancia, 
un extraño objeto luminoso, sumergido 
a algunas brazas de la superfície, tal 
como lo habían descrito varias infor- 
maciones. Uno de los oficiales decía que 
aquello era sencillamente una enorme 
masa de partículas fosforescentes; pero 
yo le repliqué, con firme convicción, que 
era luz eléctrica. Y mientras yo así 
hablaba, empezó aquel extraño objeto 
a moverse hacia nosotros. 

ASI EN CONTACTO CON EL EXTRAÑO 

MONSTRUO LUMINOSO 

Dió orden el capitán de retroceder 
con toda rapidez, pues el monstruo 
luminoso nos alcanzó en seguida y 
comenzó a dar vueltas en torno de la 
fragata con velocidad pasmosa. 

Sus luces desaparecían y volvían a 
aparecer súbitamante al otro lado del 
buque. Veíase claramente lo peligroso 
que era acometer en la obscuridad. 
Por fin, sóbre las doce de la noche, 
desapareció del todo, apagándose como 
una colosal luciérnaga, mas no nos dejó 
en paz mucho tiempo: a las dos de la 
madrugada volvía a aparecer por bar- 
lovento, a cinco millas de nuestro buque. 
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Subió a la superficie como para tomar 
aliento, y al precipitarse el aire dentro 
de sus grandes pulmones, producía el 
mismo efecto que el vapor en los vastos 
cilindros de una máquina de 2000 
caballos de fuerza. 

—La verdad es—me dije—que una 
ballena con la fuerza de un regimiento 
de caballería sería un hermoso cetáceo. 

Todo estaba ya preparado para co- 
menzar el ataque, que iba a tener lugar 
al rayar el alba, y Ned Land, entre tanto, 
iba afilando tranquilamente su enorme 
arpón; pero a las seis de la mañana vol- 
vió a desaparacer el monstruo, y una 
niebla densísima, que se cernió en aque- 
llos instantes, nos impidió observar sus 
movimientos. A las ocho empezó a 
disiparse la niebla y entonces, tan ino- 
pinadamente como en la noche anterior, 
oyóse la voz de Ned Land que gritaba: 
«¡La caza está a babor!» Efectiva- 
mente, a milla y media de distancia, 
velase un cuerpo negro monstruoso, que 
mostraba el lomo por encima de las olas 

dejaba tras sí una estela de deslum- 
bradora blancura, como si su inmensa 
cola convirtiese el agua en espuma. 

Jo WE ACAECIÓ CUANDO NED LAND LE 
ARROJÓ EL ARPÓN 

Con una rápida maniobra aproxi- 
móse hasta seis metros de la fragata. 
Ned estaba en la proa pronto a lanzar 
el arpón, y el monstruo volvía a brillar 
con una luz desconocida que nos deslum- 
braba. De repente, lanzó Ned el arpón 
que dió sobre un cuerpo duro. Apagóse 
la luz en seguida y cayeron sobre nues- 
tra cubierta dos enormes chorros de 
agua. Siguióse un choque terrible y yo 
me hallé acto continuo luchando con lla 
olas. A pesar de ser buen nadador, cos- 
tábame trabajo mantenerme a flote, y 
así la voz de mi fiel Conseil, que oí cerca 
de mí, me causó una alegría indecible. 
El se había arrojado al agua detrás de 
mí; y como era más fuerte que yo, ayu- 
dóme a despojarme de mis ropas y me 
mantuvo a flote hasta que perdí el co- 
nocimiento. 

Al volver en má me encontré en la 
superficie de lo que parecía ser una isla 
flotante, y conmigo estaba también Ned 


Land y Conseil. Nos hallábamos sobre 
el lomo del misterioso monstruo, que, se- 
gún pudimos apreciar, era de metal. No 
tardó en comenzar a moverse y nos em- 
bargó el temor de ir a parar debajo de él, 

Como pareciera a punto de sumer- 
girse, Land golpeó fuertemente con un 
martillo las planchas de metal. En el 
acto se abrió una escotilla, y saliendo 
por ella ocho enmascarados, se apodera- 
ron de nosotros y nos metieron adentro. 
Cerróse una puerta detrás de nosotros 
dejándonos en la más profunda obscuri- 
dad; pero luego, una brillante luz eléc- 
trica inundó la cámara, que tendría unos 
seis metros de largo por tres de ancho, y 
entraron dos hombres. Era uno de ellos 
alto de estatura, de rostro pálido, ojos 
negros y cuerpo admirablemente pro- 
porcionado. 
pu PRISIONEROS DEL CAPITÁN NEMO 

A BORDO DEL SUBMARINO 

Aunque les hablamos en francés, en 
inglés, en alemán y en latín, aquellos 
hombres parecían no comprendernos, y 
el lenguaje de que se servían nos era 
completamente desconocido. Pero nos 
dieron, eso sí, ropas y alimentos. Des- 
pués de la comida, que fué deliciosa, 
aunque extraños los manjares, nos acos- 
tamos todos y dormimos con el sueño 
profundo y reparador de quien tiene las 
fuerzas enteramente agotadas. 

Al siguiente día, aquel hombre alto 
que, según supe más tarde, hacíase lla- 
mar el capitán Nemo, y era el dueño y 
señor del maravilloso buque submarino, 
vino a mí y hablándome en francés, 
dijo: 

—He meditado mucho sobre vuestra 
situación, y no he querido hablar sin 
pesar bien antes lo que tengo que deciros. 
Vosotros me habéis perseguido con la 
intención de destruirme: yo vivo fuera 
de la sociedad por causas sólo de mí 
conocidas. . . . Pues bien: ved lo que 
he decidido. Os doy a elegir entre la 
vida y la muerte. Si me juráis una 
obediencia pasiva y os sometéis de grado 
a que yo os tenga encerrados en vuestro 
camarote algunas horas, o días, según sea 
necesario, estaréis en salvo. Vos, señor 
Arronax, sois quien menos puede que- 
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jarse, porque habéis escrito una obra 
sobre la vida del mar (ahí está en mi 
biblioteca, tengo precisamente vuestro 
libro) y os será muy provechoso conocer 
“sus maravillas, que yo os enseñaré de mil 
amores. ¡Oh, tengo a estas cosas un en- 
trañable cariño! Sobre ellas jamás po- 
drán reinar los déspotas. 

No pudiendo hacer otra cosa, claro es 
que nos sometimos. Con esta seguridad, 
el capitán Nemo enseñóme su maravi- 
lloso buque. 

ESOROS Y MARAVILLAS DEL PRIMER 

BARCO SUBMARINO 

Era aquella, en realidad, una cosa 
asombrosa; además del comedor había 
una biblioteca que contenía 12,000 volú- 
menes y un salón de nueve metros de 
largo por cinco y medio de ancho y 
cuatro y medio de alto, cuyas paredes 
estaban adornadas con obras maestras 
de los grandes pintores y con mármoles 
y bronces hermosísimos. En uno de los 
ángulos veíase un órgano, y distribuidas 
convenientemente había virtrinas que 
contenían las más raras curiosidades 


marinas que un naturalista pueda tener' 


deseos de admirar. Pero sobre todo 
llamaba la atención un departamento 
aislado, en donde la vista se detenía 
arrobada, contemplando una rara co- 
acción de perlas enormes que debía 
valer muchos millones. Díjome el capi- 
tán Nemo que había escudriñado todos 
los mares para encontrarlas. 

El camarote que se me destinó estaba 
alhajado con riqueza, en tanto que el 
que ocupaba el capitán, por la modesta 
sencillez desus muebles, parecía una celda 
monacal; pero ésta, en cambio, contenía 
todos los ingeniosos aparatos que go- 
bernaban los movimientos del Nautilus 
como se denominaba el submarino. La 
electricidad se fabricaba de un modo 
especial por el procedimiento de extraer 
cloruro de sodio del agua del mar, pero 
el aire puro, necesario para la vida de la 
tripulación, no podía obtenerse más que 
remontándose a la superficie. El cuarto 
de máquinas medía unos veinte metros 
de largo, y en él estaban instaladas la ma- 

uinaria productora de electricidad y la 
estinada a aplicarla fuerza a la hélice. 


El Nautilus, según el capitán Nemo, 


podía alcanzar una velocidad de cin= 


cuenta millas por hora, y sumergirse y 
remontarse a flor de agua con admirable 
precisión, llenando o vaciando simple- 
mente un depósito. En una caja que 
sobresalía algo del casco y estaba dota- 
da de un cristal de veinticinco centí- 
metros de espesor, tenía su sitio el 
timonel, y un poderoso reflector eléc» 
trico, situado a su espalda, iluminaba el 
mar hasta una distancia de media milla 
delante del submarino. 

ÓMO SE SERVÍAN DEl. BOTE DEL 

NAUTILUS 

Llevaba también éste un pequeño 
bote, parecido a un torpedo, el cual, 
descansando en una ranura del casco, 
podía entrar en el buque al abrirse un 
compartimiento que, cuando se cerraba, 
le permitía separarse del submarino y 
remontarse luego a la superficie como 
un trozo de corcho. La importancia de 
todo esto, y el papel que desempeña en 
mi historia, se verá bien a su tiempo. 

En una isla desierta había llevado a 
cabo el capitán Nemo la construcción 
del Nautilus; y las diferentes piezas que 
constituía el casco y toda la maquinaria 
fueron por él encargadas a diversos pun- 
tos a fin de realizar su obra en el mayor 
secreto y mantenerla ignorada. 
papsza Y ENCANTO DE LA VIDA 

SUBMARINA 

A' pesar de hallarme hondamente in- 
teresado en todos los pormenores de 
aquel buque extraordinario, y excitado 
sobremanera por las maravillas que es- 
peraba ver cuando explorase el mundo 
que se agitaba bajo las olas, tenía yo el 
ánimo tan decaído como pueda tenerlo 
un preso, que casi haya perdido la es- 
peranza de recobrar la libertad algún 
día. Pero cuando se arrollaron las plan- 
chas de metal que tapaban las ventanas 
del salón mientras navegábamos sumer- 
gidos, y pude ver a ambos lados un 
apiñado ejército de animales acuáticos, 
de múltiples colores, nadando en derre- 
dor nuestro, atráidos por la luz, me 
quedé extasiado al admirar tal mara- 
villa. 

Sucediéronse luego los días sin que se 
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dejase ver el capitán Nemo, ni ninguno 
de los que componían la dotación del 
submarino. Pero el Nautilus continuaba 
su viaje que, según supe después, nos 
llevó al estrecho de Torres, a la costa 
papuana, a través del Mar Rojo y de un 
estrecho subterráneo, situado debajo del 
istmo de Suez, a la isla de Santorín, al 
Archipiélago cretense, al Polo Sur, en 
cuyas estériles regiones izó el capitán 
Nemo su pabellón negro con una N 
blanca en medio, y por la gran corrien- 
te del Océano Atlántico llamada Gulf 
Stream. 

No puedo en modo alguno dar aquí 
detalles de las maravillas del fondo del 
mar ni de los hermosos y sorprendentes 
ejemplares de seres vivientes, ignorados 
hasta ahora, que pasaron ante mi vista 
fascinada en el memorable viaje, y que 
jamás vió antes nigún naturalista. Mas 
no hay que suponer que, por estar 
prisioneros, nunca salimos del interior 
del Nautilus. 

E NOS INVITA A TOMAR PARTE EN 

UNA CACERÍA SUBMARINA 

Una de mis primeras sorpresas fué la 
de ser invitado por el capitán Nemo 
para acompañarle a una cacería en la 
selva marina situada casi al pie de la 
isla de Crespo, en el Océano Pacífico 
Septentrional. Se nos dijo que almorzáse- 
mos fuerte, pues que la jornada sería 
larga, y así lo hicimos, acostumbrados 
como estábamos ya a los extraños man- 
jares que nos servían, todos los cuales 
procedían del fondo del mar. 

Para nuestra excursión submarina nos 
dieron trajes de buzo hechos de caucho, 
sin costura alguna, dotados de un de- 
pósito de aire almacenado que descan- 
saba sobre la espalda y cuyos tubos 
atravesaban el gran casco de cobre. 
Diéronnos también carabinas de aire 
comprimido, cuyos proyectiles eran balas 
eléctricas, y que resultaron ser magnífi- 
cas armas de precisión. Embutidos ya 
en nuestros trajes de buzo no podíamos 
mover los pies a causa de las enormes 
suelas de plomo que estos artefactos 
llevan, y tuvieron que empujarnos para 
entrar en un compartimiento situado en 
el fondo del submarino; hecho lo cual, 
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cerraron bien las puertas de hierro detrás 
de nosotros, e hicieron luego entrar el 
agua por medio de una bomba: yo la 
sentía subir en derredor nuestro hasta 
que se llenó el compartimiento. Abrióse 
entonces una puerta exterior y salimos 
al fondo del mar. 

Caminamos una distancia conside- 
rable por un piso arenoso perfectamente 
liso y luego tuvimos que andar por 
entre rocas viscosas y masas de algas 
marinas antes de llegar a la selva en- 
cantada cubierta por el mar y cuyos 
maravillosos árboles crecen vertical- 
mente. 

E: MISTERIO DEL INGLÉS HERIDO Y UN 
ENTIERRO EN EL MAR 

Era para mí, que había escrito Los 
Misterios de las tierras submarinas, una 
experiencia incomparable, el ver así, de 
un golpe, la vida de lo que, sólo fuera 
del mar, había contemplado antes. Apre- 
samos muchos ejemplares rarísimos y 
matamos una hermosa nutria, el único 
cuadrúpedo conocido que vive en las pro- 
fundidades rocosas del Pacífico. Tenía 
metro y medio de largo y su piel valía 
cien libras esterlinas. 

Tan encantado estaba yo con las 
maravillas que se nos presentaban a 
cada paso, que se me fueron los días sin 
tomar nota de ellas; pero el capitán 
Nemo, a pesar de toda su amabilidad, 
continuaba encerrado en un misterio de 
esfinge. Un día montó en cólera después 
de mirar por el cristal hacia un punto 
señalado por su segundo, e inmediata- 
mente mis compañeros y yo fuimos 
encerrados en un “lugar obscuro, como 
lo habíamos sido por primera vez al 
penetrar en el Nautilus. Cuando des- 
perté al día siguiente, llevóme el capitán 
a ver a un inglés herido que tenía 
aplastada la cabeza, y al manifestarle 
que apenas podría vivir dos horas, 
los negros ojos del capitán parecieron 
circundarse de lágrimas. Creí aquella 
noche oir los cantos de un himno fune- 
rario, y al otro día condujéronme a una 
selva de coral en donde enterraron el 
cuerpo de aquel hombre. Nos hallába- 
mos en un pequeño cementerio sub- 
marino, según colegí por una cruz de 
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coral erigida en aquel sitio. Ned Land, 
al contrario de lo que a mí me pasaba, 
pronto quedó satisfecho y aun harto de 
lo que había visto del mundo submarino, 
y su único pensamiento era la fuga; 
pero la ocasión de huir no se presentaba 
nunca. Ibamos navegando por la costa 
Oriental de la América del Sur, y el 
17 de Mayo nos hallábamos a quinientas 
millas de] Heart's Content. Allí pude 
ver, a una profundidad de más de mil 
quinientas brazas, el gran cable eléctrico 
tendido en el fondo del Océano. La 
inquietud del pobre Ned Land llegó a 
su colmo cuando divisó la costa ameri- 
cana; pero el capitán Nemo cambió de 
rumbo, y dirigiéndose a Irlanda y luego 
al Sur, el Nautilus pasó a la vista del 
Cabo Finisterre el 30 del mismo mes. 
Neza VISITA A LA TUMBA DEL VIEJO 
«VENGADOR» EN EL OCÉANO 

Todo el día siguiente pareció como si 
el submarino practicase una serie de 
movimientos circulares intentando loca- 
lizar un sitio particular; y el capitán, 
más triste que nunca, ni siquiera me 
dirigió la palabra. Al otro día, que fué 
claro y hermoso, pudimos divisar, a unas 
ocho millas al Este, un grandioso vapor 
sin pabellón. 

El capitán tomó el sextante y súbita- 
mente exclamó: — Ahí está ». 

Inmediatamente sumergióse el Nauti- 
lus hasta el fondo del mar. Cuando des- 
cansó en él, apagáronse las luces y se 
corrieron las compuertas. Entonces pu- 
dieron verse a estribor los restos de un 
buque sumergido, que, a juzgar por la 
enorme cantidad de mariscos que a el 
se hallaban adheridos, debía yacer allí 
desde remota fecha. Mientras meditaba 
yo cuáles podrían ser las razones que 
tendría el capitán Nemo para hacer 
semejantes maniobras, púsose a mi lado, 
y con voz reposada, hablóme de esta 
suerte: 

Este buque era el Marsellés, botado al 
agua en 1772. Montaba setenta y cuatro 
cañones, y peleó bizarramente contra el 
Preston; estuvo en el sitio de Granada y 
en la bahía de Chesapeake. Luego, en 
1794, la República francesa cambió el 
nombre del buque y quedó agregado a 


una escuadra de Brest que debía escoltar 
un cargamento de trigo procedente de 
América. Topó la escuadra con un bu- 
que de guerra inglés; y hoy precisamente 
hace setenta y dos años que en este 
mismo sitio, depués de batirse heroica- 
mente hasta que sus mástiles cayeron 
todos a cañonazos, su bodega se inundó 
y una tercera parte de su gente quedó 
fuera de combate. Este buque prefirió 
irse a pique con sus 350 tripulantes antes 
que rendirse y, clavando el pabellón en 
el palo mayor, hundióse bajo las olas a 
los gritos de ¡viva la República! 

—¿Es quizá el Vengador? exclamé. 

—Sí, el Vengador; buen nombre—dijo 
el capitán con extraña seriedad y cruzán- 
dose de brazos. 

E:' PRINCIPIO DE OTRA GRAN TRAGEDIA 
EN EL OCÉANO 

Quedéme profundamente impresiona- 
do al contemplar su aspecto mientras 
narraba estos hechos. Evidentemente 
no era el odio vulgar, que muchos 
sienten contra el prójimo, lo que había 
encerrado al capitán Nemo y a su tripu- 
lación en el Nautilus. 

Nos remontábamos ya, dejando rá- 
pidamente en el fondo la tumba del 
viejo Vengador, cuando, al llegar a la 
superficie, pudimos ver al otro buque el 
cual se dirigía hacia nosotros. Un sordo 
estampido saludó al Nautilus al aparecer 
en la superficie del agua la parte superior 
del casco. Ned Land, pensando siempre 
en evadirse, distinguió que aquel buque 
era de guerra, tenía espolón y dos 
puentes; pero no arbolaba pabellón al- 
guno. Hubo un momento en que pare- 
ció que podía haber alguna probabilidad 
de evadirnos los tres. Ned dijo que 
estaba decidido a arrojarse al mar, si 
aquel buque de guerra se acercaba a la 
distancia de una milla. En aquel preciso 
momento dejóse oir otro cañonazo. El 
barco de guerra disparaba sobre nos- 
otros. 

Pensé entonces que, como los tripu- 
lantes del Abraham Lincoln habían visto 
el efecto causado por el arponazo de 
Ned Land, al dar contra la metálica 
superficie del Nautilus, tenían que haber 
llegado a la conclusión de que su enemigo 
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era un monstruo, pero no de los abismos 
Gel mar, sino realmente salido del cere- 
bro humano. Los buques de guerra de 
todas las naciones debían ya a la sazón 
estar ojo avizor vigilando al Nautilus, 
y los que íbamos a bordo de él casi no 
podíamos contar con la más leve espe- 
ranza de misericordia. 

E! CAPITÁN NEMO JURA VENGARSE Y 

ARBOLA BANDERA NEGRA 

La bala pasó silbando cerca de nos- 
otros, que estábamos en el puente su- 
perior del submarino, y Ned Land, en un 
momento de locura, hizo señas al ene- 
migo con su pañuelo, pero inmediata- 
mente cayó redondo derribado por la 
férrea mano del capitán Nemo. ' Luego 
éste, horrorosamente pálido, volvióse 
hacia el barco de guerra, que iba 
aproximándose, y con voz estentórea 
gritó: 

—¡Ah, maldito buque de una nación 
execrable! ¡Ya sabes quién soy! No 
necesito ver tu bandera para conocerte 
¡Mira la mía! 

Y así diciendo, desplegó una bandera 
negra, e imperiosamente nos mandó 
bajar a la cámara, en el momento en 
que una bala daba contra el Nautilus y, 
rebotando en su casco, iba aperderse 
en el mar. 

—Ya habéis visto cómo nos ha ata- 
cado, —dijo más tranquilo.—Echaré a 
pique ese barco, pero no aquí, no aquí; 
no quiero que sus restos se mezclen con 
los del Vengador. 

ENEMOS GRANDES ESPERANZAS DE EVA- 
DIRNOS PERO SEGUIMOS PRISIONEROS 

No teniendo otro remedio que obede- 
cer, bajamos todos a la cámara, y bien 
pronto la hélice del Nautilus convertía 
el agua en blanca espuma y nos ponía 
fuera de tiro. Callé durante algún tiem- 
po; pero luego, después de reflexionar 
un rato, me aventuré a subir otra vez 
contando:con disuadir al capitán de su 
decisión de echar a pique la nave ene- 
miga. El submarino giraba ya alrede- 


dor de ella como la fiera que se prepara. 


para atacar a su víctima, y no había 
aún acabado yo de hablar, cuando el 
capitán, volviéndose hacia mí, con alti- 
vez me impuso silencio. 


—Yo soy aquí la ley y el juez, —dijo 
casi gritando. Ahi está el opresor. Por 
su causa he perdido todo lo que más 
quería y veneraba: mi patria, a mi 
esposa, mis hijos, mi padre y mi madre. 
¡A todos los he visto perecer! Cuanto 
yo aborrezco en el mundo está repre- 
sentado por esa nave. ¡Ni una palabra 
más! 

Ante semejante odio era inútil todo 
intento de persuasión. Mis compañeros 
y yo resolvimos probar de evadirnos 
cuando el Nautilus iniciase el ataque. 
A las seis de la mañana siguiente, que 
era el 2 de Junio, estaban los dos buques 
separados solamente por una distancia 
de milla y media. De repente, cuando 
nos hallabamos ya preparados para 
arrojarnos al mar, cerróse de golpe la 
compuerta superior, perdiéndose con ella 
toda probabilidad de fugarnos. 

ÓMO DESTRUYÓ EL «NAUTILUS» AL BARCO 

DE GUERRA DESCONOCIDO 

A los pocos segundos el ruido del agua 
que entraba en el depósito nos indicó 
que nos sumergíamos, y pronto las 
máquinas desarrollaron toda su veloci- 
dad mientras el Nautilus desaparecía 
bajo el mar. Luego todo el submarino 
tembló: hubo un choque y advertimos 
claramente que algo se desgajaba con 
violencia por encima. El terror de los 
mares había pásado por ojo al otro 
barco como pasa una aguja a través de 
la lona. Horrorizado corrí al salón y 
hallé al capitán Nemo mudo y sombrío, 
de pie ante la compuerta de babor, que 
acababa de correrse de nuevo, contem- 
plando con visible satisfacción el barco 
destrozado que se hundía con todos sus 
tripulantes en los profundós abismos. 
El Vautilus sumergióse con él a fin de 

ue su terrible capitán no perdiese un 

etalle del horroroso espectáculo que 
ofrecían sus víctimas descendiendo a su 
tumba líquida. Cuandollo hubimos pre- 
senciado todo, dirigióse a su camarote, 
y siguiéndole yo allí, pude ver colgados 
en la pared los retratos de una mujer 


Joven aún y de dos niños. Los contem- 


pló un rato, extendió hacia ellos los 
brazos, y momentáneamente se serenó 
su rostro desapareciendo de él aquella 
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sombría nube de odio que lo envolvía. 
Cayó de rodillas y rompió en amargo 
llanto. Con todo, me horrorizaba aquel 
hombre, que, a pesar de haber sufrido 
terriblemente, no tenía derecho a ven- 
garse de tal suerte. 

Navegaba el Nautilus a toda veloci- 
dad. Los instrumentos de abordo in- 
dicaban rumbo al Norte ¿Hacia dónde 
volaba? Recorrimos aquella noche dos- 
cientas leguas marinas a través del At- 
lántico. Siempre adelante sin disminuir 
la velocidad y sin que en ningún mo- 
mento pudiéramos ver al capitán o a su 
segundo ninguno de los tres prisioneros, 
continuó esta temeraria carrera por 
espacio de quince o veinte días, 
INEA CARRERA A TRAVÉS DEL ATLÁN- 

TICO Y OTRO PROYECTO DE EVASIÓN 

El pobre Ned Land estaba tan deses- 
perado, que Conseil tuvo que vigilarle 
para que no se suicidase. Una mañana 
díjome: 

—Vamos a huir esta noche. He echa- 
do ya mis cuentas y he deducido que, a 
unas veiente millas al Este, hay tierra. 
Tengo recogidos algunos víveres y un 
poco de agua. Conseil y yo estaremos 
a las diez dentro del bote que siempre 
está preparado. Allí nos reuniremos to- 
dos y, como no logremos escaparnos, a 
mí no me cogen vivo. 

—Iré con vosotros, dije. Al menos 
podremos morir juntos. 

Quise comprobar el rumbo del Nauti- 
lus y me dirigí al salón. Ibamos en 
dirección NNE. con pasmosa veloci- 
dad y a una profundidad de veinticinco 
brazas. Eché la última ojeada a las 
maravillas naturales y a los tesoros de 
arte de aquel extraño museo, condena- 
dos a perecer con su dueño en las pro- 
fundidades del Océano. 

De vuelta a mi camarote vestíme el 
traje de mar, y coloqué cuidadosamente 
todas mis notas entre la ropa que llevaba 
puesta. Latíame el corazón con tal vio- 
lencia, que llegué a temer que mi agita- 
ción me delatase, si me encontraba con 
el capitán Nemo. Creí que lo mejor 
sería echarme en la cama a fin de calmar 
mis nervios y pasar así el tiempo hasta 
la hora señalada, para llevar a cabo 


libros célebres 


nuestra tentativa de evasión. Las diez 
iban a dar cuando oí que el capitán 
Nemo tocaba una melodía triste y fan- 
tástica a la vez. Sentíme presa de súbito 
terror al tener que pasar por el salón 
mientras él estaba allí; pero era forzoso 
hacerlo, y dirigiéndome silenciosamente 
a la puerta del salón, la abrí con suavi- 
dad. El capitán Nemo continuaba to- 
cando su enternecedora melodía; y a 
favor de la obscuridad reinante en el 
salón, que era absoluta, yo dirigí mis 
pasos muy despacio hacia la puerta de 
la biblioteca. Ya casi la había abierto 
del todo, cuando un suspiro que exhaló 
el capitán me obligó a detenerme. 

Habíase levantado, y como a la sazón 
entraban algunos rayos de luz proce- 
dentes de la biblioteca, pude ver que 
venía hacia mí con los brazus uruzados, 
deslizándose como un fantasma más 
bien que andando. Hinchábasele el 
pecho a cada sollozn que exhalaba, y le 
oí murmurar estas palabras, que fueron 
las ultimas que escuché de su boca. 

—¡Basta, Dios mío, basta! 

¿Sería esto la expresión de un re- 
mordimiento? ¿Atormentaría algún tor- 
cedor ¡a conciencia de aquel ser misterio- 
so? 

M' DESESPERADO ESFUERZO PARA ALCAN- 


ZAR LA LIBERTAD Y LO ÚLTIMO QUE 
SE SUPO DEL CAPITÁN NEMO 


¡Quién sabel 

¿Acaso no había visto yo inundarse 
de lagrimas sus ojos por la muerte del 
inglés, a quien enterró en el cementerio 
de coral, y que era indudablemente 
víctima de uno de sus actos de destruc- 
tora vesanía? 

Como un desesperado corrí a la biblio- 
teca, subí por la escalinata y llegué a la 
abertura que daba paso al bote, en la 
cual me aguardaban ya mis compañe- 
ros. La compuerta por donde habíamos 
pasado quedó rápidamente cerrada y 
atornillada gracias a una llave inglesa 
que Ned Land se había procurado. La 
ranura en que descansaba el bote quedó 
también rápidamente cerrada después 
de acomodarnos dentro, y el arponerco 
comenzó a ir quitando los tornillos que 
sujetaban todavía la pequeña embarca= 
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ción al Nautilus. Oyóse súbitamente un 
gran ruido en el interior del submarino, 
y nosotros, creyendo haber sido des- 
cubiertos, nos dispusimos a morir de- 
fendiendo nuestras vidas. Ned Land 
interrumpió un momento su tarea. Hi: 
zose mas fuerte el ruido, y llegó a nues- 
tros oídos, veinte veces repetida, una 
terrible palabra. «¡El Maelstrom! ¡El 
Maclstrom! » gritaban. ¡Como! ¿El Mael- 
strom? A un lugar tan peligroso venía, 
pués, dirigiéndose el Nautilus con tan 
vertiginosa rapidez. ¿Lo empujaba un 
accidente o la fiera voluntad del capitán 
Nemo?. . . . De pronto se oyó un ruido 
atronador, y arrastrados por una fuerza 
irresistible, empezamos a girar rápida- 
mente describiendo una espiral. Los 
músculos de acero del submarino chi- 
rriaban, y en aquel espantoso remolino 
parecía por momentos inminente nues- 
tro fin. 

—Es preciso sostenernos, gritó Land, 
—y quizá nos salvemos todos si nos 
mantenemos aferrados al Nautilus, 
CE EL BOTE NOS SALVÓ DEL TERRIBLE 

MAELSTROM 

Todo su afán era apretar bien los 
tornillos que sujetaban el bote al sub- 
marino; pero apenas hubo acabado de 
hablar, cuando con gran estrépito sol- 
táronse los pernos y el bote se des- 
prendió del buque en medio del remolino. 
Mi cabeza chocó contra la férrea arma- 
dura, y aquel golpe violento me hizo 
perder los sentidos. 

¿Cómo pudimos escapar con vida de 
aquel horrible golfo donde hasta las 
ballenas más potentes han sido juguete 
de sus traidoras olas, dejando allí la 
vida muchas de ellas? No lo sé. Sólo 


puedo decir que, cuando tuve con- 
ciencia de mis actos, me encontré en la 
cabaña de un pescador de las islas 
Lotoden. A mi lado estaban mis dos 
Le y viéndonos los tres sanos 

vos, s1os estrechamos las manos con 
efusión. Allí tuvimos que aguardar al 
vapor que hace dos viajes mensuales al 
Cabo Norte, y mientras tanto me ocupé 
en reviser esta reseña de uestra in- 
creíble expedición a través we un ele- 
mento considerado antes como inacce- 
sible al hombre, pero que en su día, 
quizá no muy lejano, éste habrá de 
explorar y dominar en ala: del progreso. 

Podrán o no creerme, pero yo sé muy 
bien que he hecho un viaje de veinte mil 
leguas por debajo del mar. 

Qs SUERTE LE CUPO AL CAPITÁN NEMO 
Y A SU MARAVILLOSO SUBMARINO 

¿Existe aún el Nautilus? ¿Vivirá to- 
davía el Capitán Nemo? ¿Fué aquella 
horrible noche del Maelstrom la última 
que pasó él en este mundo, o continúa 
en su terrible venganza.? ¿Se hallarán 
alguna vez las memorias de su vida, que 
según él me dijo había escrito, y el 
último sobreviviente de sus compañeros 
de destierro tenía la misión de arrojar 
al mar convenientemente encerradas en 
una sólida caja? ... 

Nada puede decirse. Lo que sí afir- 
maré, porque de ello estoy cierto, es 
que sólo hay dos hombres que puedan 
creerse con derecho a contestar a la 
pregunta jormulada en el libro del 
Eclesiastés hace tres mil años: Lo que 
está lejos y a mucha profundidad ¿quién 
podrá hallarlo? Esos dos hombres so- 
mos el Capitán Nemo y yo. 
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